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RECONOCIMIENTOS A ACADÉMICOS Y COMISIONADOS DE LA ANIH 
 

 
RECONOCIMIENTOS AL ACADÉMICO NOEL 

MARIÑO PARDO DURANTE EL 2024 
 
Durante el presente año 2024, el académico Noel Mariño 

Pardo ha recibido dos reconocimientos en el área de las 
geociencias: 

 
El primero, otorgado el 19/01/2024, por la Comisión de 

Minería y Materiales de la Academia Nacional de la Ingeniería 
y el Hábitat, donde por unanimidad, se le realiza un 
“reconocimiento por su desempeño, constancia, aportes y 
contribución a nuestro equipo, durante la gestión realizada en 
el transcurso del año 2023” (Figura 1). 

 

 
Figura  1 – Diploma otorgado por la Comisión de Minería y 

Materiales el pasado 19/01/2024. 
 
 
Así mismo, el pasado 28/10/2024, con el auspicio de la 

Iniciativa Mundial Ingeniería del Futuro (IMIF), se celebró en 
el auditorio de la Facultad de Ingeniería, UCV, la 3° Edición 
del Foro “Ser Ingeniero”, en el marco de la celebración del Día 
del Ingeniero en Venezuela y el 163° aniversario del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela, que contó con tres invitados 
especiales: Ing. Aníbal Alarcón, Ing. María Victoria Díaz e Ing. 
Carlos Pérez Mibelli (Figura 2). 

 
Figura  2 – Publicidad (flyer) donde se promociona la tercera edición 
del Foro “Ser Ingeniero”, que contó como invitados especiales a los 

ingenieros que allí se indican con sus cargos, así como el nombre y cargo 
de la anfitriona (host) y del moderador. Fuente: 

https://pasionpais.net/sectores/foro-ser-ingeniero-se-realiza-en-la-ucv/ 
 
Dentro de la agenda programada para el evento se contempló 

la entrega de reconocimientos a varios ingenieros destacados, 
egresados de la Facultad de Ingeniería de la UCV, donde al 
Acad. Noel Mariño Pardo le fue otorgado un diploma y botón 
(Figura 3) “en honor a sus innumerables aportes al campo de 
la geominería. Su visión, innovación y liderazgo han impulsado 
el crecimiento y el desarrollo de nuestro país”. 

 

 
Figura  3 – Diploma y botón otorgado al académico Noel Mariño el 

pasado 28/10/2024, durante el Foro “Ser Ingeniero”. 
 
 
 

https://pasionpais.net/sectores/foro-ser-ingeniero-se-realiza-en-la-ucv/
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CONDECORACIÓN  "JUAN ANTONIO 
RODRÍGUEZ DOMÍNGUEZ"   AL ACAD. RAFAEL 

ISIDRO QUEVEDO 

 

El jueves  12/12/2024, en el hermoso auditorium de la Casa 
de la Cultura " Sebastián Arteaga" de la ciudad de Barinas, se 
realizó el Acto Protocolar de la imposición de condecoraciones  
"Juan Antonio Rodríguez Domínguez"  y "Alberto Arvelo 
Torrealba", a siete Barineses del campo de las ciencia, las artes, 
las letras y de la actividad empresarial. Fueron condecorados 
por el Gobernador del Estado, Sergio Garrido, los Académicos 
Individuos de Número de la Academia Nacional de Ingeniería 
y Hábitat Rafael Isidro Quevedo y de la Academia Nacional de 
Ciencias,  María Soledad Tapia . Igualmente el profesor, Boris 
Hidalgo, físico de la UCV y Doctor de la Universidad de 
Aberdeen,  la Dra. Aurora Díaz de Sánchez, escritora, poetisa, 
folclorista, la Dra. Eliana Geraldi, ex funcionaria de la 
UNESCO, Marcos Tulio Villafañe, exdiputado, empresario 
ecoturistico, agricultor y ganadero y el Músico Pedro Brito, 
contemporáneo y acompañante de Alberto Arvelo Torrealba 
con la orquesta del Estado en sus actos. 

 

 

 

 

 

 
1 Rafael Isidro Quevedo Camacho, Ingeniero Agrónomo,  Magister 

en Economía Agraria, Doctorado en Ciencias Agrícolas, Profesor 
Titular Jubilado de la Universidad Central de Venezuela, UCV, 

 
 

 
 

PALABRAS DE AGRADECIMIENTO CON 
MOTIVO DE LA ENTREGA DE LA 
CONDECORACIÓN JUAN ANTONIO RODRÍGUEZ 
DOMÍNGUEZ Y  ALBERTO ARVELO TORREALBA 
A SIETE  CIUDADANOS BARINESES1 

 
Ciudadano Gobernador del Estado Sergio Garrido y demás 

autoridades del Estado Barinas 

Apreciados Directivos de la Fundación Museo Alberto 
Arvelo Torrealba, 

Apreciados Directivos de la Casa de la Cultura de Barinas 
Profesores, estudiantes,  
Queridos paisanos y amigos barineses  
 
Mis primeras palabras son para agradecer a las autoridades y 

a los representantes de las instituciones presentes, por la 
iniciativa de realizar  este encuentro que significa para nosotros 
un compromiso de gratitud y de aprecio y una manifestación 
de cariño por nuestro propio terruño, al reencontrarnos aquí, 
en la Casa de la Cultura y sentir el cálido afecto de todos los 
presentes y la valoración que de nosotros se hace por la carrera 
profesional, cultural,  científica,  empresarial y académica en la 
cual estamos involucrados.  

 
Para nosotros este acto va más allá de una cita para recibir la 

distinguida condecoración que hoy se nos impone. Asistimos a 
esta ceremonia con la emoción de un reencuentro y también 

Individuo de Número, Sillón XXXI, de la Academia Nacional de 
la Ingeniería y el Hábitat, ANIHVEN.  
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con el significado del compromiso que implica recibir las 
medallas con el nombre de un hombre  tan destacado y 
emblemático en la vida de los barineses y del país, como Juan 
Antonio Rodríguez Domínguez, quien desde sus primeros 
estudios en Ciudad de Nutrias, sus estudios sacerdotales en el 
Seminario de Mérida, hasta la culminación de su carrera como 
abogado graduado en la Universidad Central de Caracas, logra 
una amplia formación ciudadana para consolidar su trayectoria 
como diputado  por Nutrias, y representar al pueblo barinés en 
el Congreso de 1811, donde se desempeña como su Presidente, 
firma con sus pares el Acta de Independencia y anuncia al país 
y al mundo el nacimiento de la nueva República, el 5 de julio 
de 1811. Nuestro prócer no se conformó con ser un gran 
letrado y un político, su compromiso con la patria naciente lo 
llevó a acompañara al Libertador en la Campaña Admirable, 
quién triunfante en Caracas lo nombra Presidente de la 
Municipalidad de Caracas, la misma que otorga en la Catedral 
de San Francisco, el título de Libertador al Padre de la Patria, y 
luego de la “migración a oriente” lo acompaña en la 
organización de la “Expedición de los Cayos”, donde entrega 
su vida en la ciudad de Puerto Príncipe, a principios de 1816. 
Honor y Gloria a uno de los tantos próceres y mártires 
barineses  que dieron su vida por la independencia nacional. 

 

Igualmente se destaca en la Condecoración Alberto Arvelo 
Torrealba, la  condición  integral de este destacado barinés, 
como ciudadano, como llanero, abogado, ensayista, crítico 
literario, político, diplomático, gobernante, y muy 
especialmente como el poeta cantor, no solo de la barinidad 
sino del sentimiento y la cultura del llano, de los mitos de 
nuestra tierra y la interpretación de nuestra idiosincrasia, 
nuestras costumbres, tradiciones y vivencias. Su nacimiento en 
la ciudad de Barinas, le permitió acompañar el siglo XX desde 
1.905 hasta la Venezuela de la República Civil en 1971. Por 
encima de su brillante trayectoria como Gobernante, 
Diplomático y Abogado en ejercicio, están sus obras literarias, 
llenas de una lírica nativista, épica, costumbrista; pero también 
filosófica y de una profunda creatividad musical, cuya poesía 
de gran sonoridad  y popularidad es cantada por los llanos en 
el emblemático corrido de “Florentino y el Diablo”, en sus 
abundantes glosas, en el canto a nuestros ríos como “Caminos 
que Andan”, en sus críticas literarias, y en su obra poética llena 
de complejidades y de recursos literarios, más allá de la popular 
simpatía que inspiran sus cantares.  

 

Recibimos esta condecoración con mucha humildad y con la 
convicción de honrarla y apreciarla para que, al llevarla en 
nuestros pechos, sintamos también esa sensación de llanería y  
de ciudadanía comprometida con los valores de nuestra cultura 
y de la entrega al servicio del país. Junto a Pedro Brito, que a 
sus 96 años sigue tan campante participando en los quehaceres 
de la Fundación epónima de quién acompañó en giras, con la 
Orquesta del Estado;  a María Soledad Tapia, nuestra Individuo 
de Número de la Académica Nacional de las Ciencias Físicas, 
Matemáticas  y Naturales, enraizada con la familia del gran 
médico y escritor José León Tapia, del Profesor Universitario, 
Físico de la UCV y Doctoreado en Física de la Universidad de 
Aberdeen, quién constituye una luz cuya llama aviva los 
intereses intelectuales de nuestra ciudad,  de Aurora Días de 

Sánchez, quién mas allá de su brillante carrera como abogada 
es considerada la “Madre del Llano”, por su fina poesía, elegante 
narrativa y la promoción de nuestro  folklore,  de Eleana 
Gheraldi, quién a sus méritos profesionales en el campo del 
protocolo y las relaciones oficiales, asocia su ejercicio 
profesional en la UNESCO, donde abogó por el patrimonio 
histórico de nuestros valores nacionales y del exdiputado, 
empresario del ecoturismo, ganadero, agricultor y promotor de 
la cultura, Marcos Tulio Villafañe, 

 
Hemos dedicado nuestras vidas, en esencia, al ejercicio 

profesional y profesoral. A la docencia, a la investigación, a la 
creatividad, a la formación de la juventud, a la promoción de la 
cultura, la identidad nacional  y a la permanente lucha por los 
valores esenciales de la civilización y de la ciudadanía. Quizás 
por ello la vida ha sido tan generosa con nosotros, como para 
permitirnos el acceso a tan alto sitial, como es el de pertenecer 
como individuos de número a tres de las siete academias 
nacionales. 

 
Como académico, al igual que nuestra querida Marisol, 

quisiera destacar el  papel de las Academias en la historia y en 
la evolución del pensamiento, que han acompañado a la 
humanidad por muchos años.  Se puede remontar a la vida en 
común cuando los pensadores de la antigüedad lograron 
converger y convivir en la Biblioteca de Alejandría y sus 
edificaciones conexas para investigar, intercambiar 
conocimientos, compartir  experiencias y escribir sus libros, 
muchos  de los cuales han logrado atravesar el paso de los 
tiempos y llegar hasta nosotros, contribuyendo al desarrollo de 
la ciencia y de la cultura.  

 
Ya Platón, en la luminosa Atenas, por los años  387  al 360 

AC, en los jardines del gimnasio de  la residencia de Academus, 
convocó a pensadores y estudiantes de su época para discutir e 
intercambiar las ideas y las tesis que para entonces 
predominaban, estableciendo caminos  de aprendizaje en 
diversos campos, aportando, además, como legado el nombre 
que nos  sirve como identificación. Esos conocimientos, que 
fueron preservados por las antiguas bibliotecas y  de su total 
desaparición por la paciente labor de los monasterios de la edad 
media, que tanto contribuyeron a la conservación y divulgación 
de los textos de la antigüedad, pudieron tener acceso a la 
explosión cultural del renacimiento, cuando la Academia 
Platónica, creada por la familia Medici por el año 1454 se 
orientó  al rescate de la cultura griega y a promover las artes y 
las letras.  

 
De allí que en su esencia, la Academia  está inscrita en  la 

tarea  de fomentar el saber, la ciencia, la cultura y el 
humanismo, formando asociaciones de pensadores cuya 
misión además de crear y desarrollar conocimientos se impuso 
la importante labor  de divulgarlo, enseñarlo  y de asesorar a 
reyes, estadistas, senados,  asambleas,  y a diversos jerarcas que 
ejercen el poder, formulan las leyes, imparten justicia y dirigen 
a los pueblo en los órganos   de gobierno, pero también hacia  
los emprendedores que generan producción,  riqueza y 
promueven la ciencia y la cultura y a la sociedad en general, 
mediante sus mensajes y su pensamiento.  
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Es así como la propia RAE considera las Academias, “como 
sociedades, juntas o asociaciones de sujetos, literatos, facultativos, científicos  
y profesionales  orientados a promover el adelanto de las ciencias las artes, 
las letras y el ejercicio de la teoría y la práctica del pensamiento”. El 
diccionario panhispánico también las considera como 
Corporaciones de Derecho Público de origen asociativo, 
regidas por normas jurídicas y estatutos, que determinan su 
accionar y sus funciones. 

 

En la España de Felipe V y Carlos III se crearon la Real 
Academias de la Lengua, por  1713, para cultivar y proteger la 
lengua castellana, la Real Academia de la Historia, en 1736, para 
conservar la memoria histórica, organizar las crónicas de una 
nación en desarrollo y progreso y aprender de  tales 
experiencias para proyectar las acciones por venir y  la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando,  en 1752 para 
organizar y proteger el patrimonio artístico y cultural del país; 
asociadas a las cuales prosperaron las grandes bibliotecas como 
dotación indispensable para divulgar el saber acumulado.  

 

Tal desarrollo cultural en el Reino de España de entonces 
tuvo sus repercusiones en América con la creación de las 
Reales y Pontificias Universidades que se fueron estableciendo 
en el Perú, en México, y otros dominios. En Venezuela, a partir 
del Colegio Santa Rosa de Lima, devenido en Seminario, 
inaugurado en 1.696 y  convertido en universidad, el 22 de 
diciembre de 1721, cuando el Rey Felipe V concedió la 
Facultad  de otorgar los grados, mediante Real Cédula y  el 18 
de diciembre de 1722 le fue otorgado el carácter de Pontificia 
por el Papa Inocencio XIII, para impartir cátedras de teología, 
medicina, filosofía y derecho; instalándose el 11 de agosto de 
1725 por decisión del Obispo de Caracas, Juan José Calatayud, 
como Real y Pontificio Seminario Universidad Santa Rosa de 
Lima de Santiago de León de Caracas.  

 

Es esta la institución, que el Libertador Simón Bolívar en su 
última visita a la ciudad que lo vio nacer, decretó los Estatutos 
de la Universidad, elaborados por su claustro con la iniciativa 
del Dr. José María Vargas. Es ese claustro, del cual formaban 
parte los doctores de entones, la base del talento humano que 
nutrirá también la posterior composición de las Academias 
Nacionales.  

 

De esta tradición hispánica y quizás también de la  histórica  
Academia Francesa, sería de donde el General Antonio 
Guzmán Blanco, tomó su visión para crear la Academia 
Venezolana de la Lengua, primogénita de nuestras 
corporaciones.  La Academia Francesa, encargada  de 
preservar, promover y regular el idioma francés, creada en 
1.634  por el Cardenal Richelieu en el reinado de Luis XIII, 
compuesta por los llamados “inmortales” y cuya  vistosa y 
significativa ceremonia para el ingreso de un nuevo miembro 
la popularizó por las redes sociales, la reciente incorporación 
del premio Nóbel Mario Vargas Llosa, con su vistoso  
uniforme, el “habit vert” y su espada al cinto de los tiempos del 
siglo  XVII y a quién  también le cupo la honrosa excepción de 
incorporarse como uno de sus pares, siendo un 
latinoamericano con el español como lengua materna, para 

integrarse a la Corporación que tuvo antecesores como 
Montesquieu, Víctor Hugo, Alexis de Tocqueville, y tantos 
otros.  

 

 Guzmán seguramente tomó nota  de ella y al  regresar al país, 
decreta la creación de nuestra Academia Venezolana de la 
Lengua, por decreto  del 10 de abril de 1983, y su acto de 
fundación según lo cita la propia institución, se realizó entre 
los días 26 y 27 de julio, con la lectura de un discurso sobre los 
orígenes de la lengua española y de la cual el propio Guzmán 
fue su primer director, hasta su fallecimiento en 1899. Esta 
institución, que marca el inicio formal de la vida académica 
nacional, la integraron dieciocho miembros fundadores y su 
finalidad es “velar por el mantenimiento  de la integridad y corrección de 
la lengua española, por la calidad y eficacia de su enseñanza, procurando 
que su natural evolución no altere su genio ni menoscabe su unidad 
fundamental.” 

 

La Academia Venezolana de la Lengua, marcó la pauta, para 
que años después, el 28 de octubre de 1888 el Presidente Juan 
Pablo Rojas Paúl,  mediante Decreto Orgánico No. 4.474, 
realizó la creación de la Academia Nacional de la Historia, para 
“fomentar la investigación en los distintos  ámbitos de la historia nacional, 
el acopio, resguardo y conservación de materiales documentales y 
hemerográficos que dan cuenta de nuestro pasado, puestos a la disposición 
de  los investigadores nacionales y extranjeros para su análisis e 
interpretación.” Conformado originalmente por quince 
individuos  de número, posteriormente se extendieron a 
veinticuatro y por donde han realizado su tránsito vital los más 
grandes historiadores de nuestra patria. Ella también ha sido, 
la institución guardiana de un tesoro bibliográfico que va desde 
los repositorios de Colombeia y el Archivo del Libertador hasta 
una numerosísima documentación histórica y colecciones 
donadas por muchos de sus miembros a través de los 136 años 
de actividades en la vida nacional.  

 

Posteriormente se crea la  Academia Nacional de Medicina, 
que, según su portal web, “es una Corporación Oficial, Científica y 
Doctrinaria que representa a la Ciencia Médica Nacional. Fue creada 
mediante una Ley orgánica del Congreso de los Estados Unidos de 
Venezuela el 7 de abril de 1904, y su ejecútese fue refrendado el 6 de abril 
del mismo año por el presidente Cipriano Castro. En su misión estatutaria 
se establece todo lo relativo  al estudio y promoción de las Ciencias Médicas 
y en especial de la Patología y de la Higiene Nacional, el proponer al 
Ejecutivo nacional las medidas que juzgue necesarias para el adelanto de 
las Ciencias Médicas en Venezuela, y las relacionadas con la salud en 
general y  resolver las consultas que le fueren sometidas por el Ejecutivo y 
los  órganos del Poder Público Nacional y establecer relaciones con otras 
Corporaciones Científicas del país y del exterior”, entre otras 
funciones. Esta Academia está conformada por cuarenta 
individuos de número, cincuenta Miembros Correspondientes 
Nacionales y treinta Miembros Correspondientes Extranjeros, 
además de miembros invitados de cortesía.  

 

La Academia  Nacional de Medicina ha cumplido un papel 
significativo con sus aportes para orientar las políticas e 
iniciativas relacionadas con la salud del pueblo venezolano. Sus 
frecuentes pronunciamientos asesorando a los órganos del 
poder público sobre las medidas que se deben tomar para 
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enfrentar las enfermedades, las endemias, las epidemias y en 
general las políticas sanitarias del país, han demostrado ser muy 
importantes y por otra parte sus publicaciones contribuyen a 
enriquecer el acerbo científico y tecnológico en materia de 
salud y ofrecen importante información y avances en el campo 
de la medicina. La Gaceta Médica de Caracas es una revista 
científica  con antigüedad desde 1.803, como órgano oficial de 
la esta Academia. También publica el Boletín Mensual, con 
información de actualidad sobre la salud, una invalorable 
colección de libros, la Colección Razetti, constituye una 
biblioteca especializada que hace honor al fundador de esta 
corporación y su secretario por más de veinte años. Su 
biblioteca con más de noventa mil volúmenes constituye un 
banco de información científica y tecnológica sobre medicina 
y salud, que sirve a investigadores, profesores y estudiantes en 
este campo. En su actual página web se pueden encontrar todas 
las informaciones tanto históricas como de actualidad 
relacionadas con el transcendente devenir de esta institución. 

 

El 16 de junio de 1915 se crea por Decreto Ley la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales,  compuesta por treinta y cinco 
individuos de número  provenientes del campo de los 
abogados y doctores  en estas áreas; al igual que las anteriores 
y también las posteriores,  su Junta General o de Individuos de 
Número,  constituye la máxima autoridad de la Institución y de 
la cual emanan sus decisiones y pronunciamientos, tiene una 
Junta Directiva, que en este caso está compuesta por un 
Presidente, dos Vicepresidentes, un Secretario, un Tesorero y 
un Bibliotecario, que duran un año en sus funciones. En otras 
academias este período es de dos años y generalmente 
renovable por dos años más.  

 

Esta institución tiene como misión, propender al desarrollo 
y progreso de las Ciencias Jurídicas y cooperar en las reformas  
legislativas del país así como orientar la vida nacional mediante 
pronunciamientos, conferencias y otros mecanismos, siendo 
un organismo de vanguardia en el estudio de la ciencias 
jurídicas y sociales revisar los proyectos de leyes para asesorar 
su pertinencia así como realizar estudios, formular 
recomendaciones y plantear asuntos que contribuyan a la 
seguridad jurídica y a las mejores condiciones para el desarrollo 
político y social del país. La Academia Nacional de Ciencias 
Políticas y Sociales dispone de una moderna biblioteca, con 
más de cincuenta mil títulos y dotada de modernos sistemas de 
documentación e información y  publica numerosos libros 
relacionados con sus competencias.  

 

Ya entrado el siglo XX, el año 1917  el presidente Juan 
Vicente Gómez, promulga el ejecútese del Decreto Ley del 
Congreso de los Estados Unidos de  Venezuela con el 
propósito de promover, integrar y difundir el avance del 
conocimiento científico y tecnológico del país en el marco de 
la “universalidad del saber” y partir de entonces ha sido la 
institución que alberga, como máximo centro de encuentro, a 
los científicos de las distintas ramas de las ciencias y entre ellos, 
en destacada presencia a los ingenieros de diversas ramas, que 
por su formación en el campo de las matemáticas, la física y 
otras ramas estuvieron agrupados juntos con aquellos de las 
ciencias biológicas, químicas, físicas y de otros campos  del 

saber, hasta cuando se creó a finales del Siglo XX, la Academia 
Nacional de la Ingeniería y el Hábitat.  

 

La Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales  
adelanta importantes programas de estudio e investigación, 
como son los relacionados con el Cambio Climático, el Estudio 
de la Amazonía, Seguridad Alimentaria, Energía, Educación 
para la investigación e indagación, Energía, el de Mujeres en la 
Ciencia y otras actividades como el otorgamiento de diversos 
premios para estimular el desarrollo de la investigación, de los 
estudios científicos, de las publicaciones y de la innovación y la 
creatividad. Entre  ellos cabe mencionar: el premio “Arnoldo 
Gabaldón” (padre), Luis y “July Carbonell” “Estudiantes en Ciencia”, 
el premio “Mujeres en Ciencia” y estimula la publicación de libros 
científicos adicionalmente dispone de una biblioteca 
especializada con más de ochenta y cinco mil volúmenes, entre 
los cuales cabe mencionar miles de libros sobre temas de 
Ingeniería provenientes de la  valiosa Biblioteca de la cual 
disponía el antiguo Ministerio de Obras Públicas.  

 

Posteriormente se crea la Academia Nacional de Economía. 
El 24 de agosto de 1.983, durante el Gobierno del presidente 
Luis Herrera Campins, según gaceta oficial 32796, y Decreto 
del 30 de enero de 1984, designa los primeros individuos de 
número para su composición fundacional, con una Comisión 
Preparatoria, bajo la dirección del Dr. Tomás Enrique Carrillo 
Batalla, quien, a partir de mayo de ese mismo año, fue su primer 
presidente.   

 

Esta corporación tiene como misión, “desarrollar las Ciencias 
Económicas y el Estudio de la Economía Venezolana por medio del 
impulso de la investigación, la creación de estrategias de desarrollo 
económico y social y la colaboración con los planes de la nación y el diseño 
de planes para mejor la educación estos campos, así como tomar iniciativas 
en la presentación de proyectos de leyes y realizar pronunciamientos sobre 
los temas de interés para el desarrollo nacional, así como contribuir al 
mejoramiento de los estudios en ciencias económicas en el país”. Esta 
Academia, al igual que las otras organiza diversos eventos 
científicos y tecnológicos relacionados con la ciencia 
económica y promueve la publicación de libros sobre temas 
económicos y sociales y constituye el observatorio de mas alto 
nivel para llevar el pulso al desarrollo nacional y promover 
documentos y declaraciones orientadoras.   

 

Finalmente, el 3 de septiembre  de 1998, el Congreso 
Nacional de la República de Venezuela promulgó la Ley que 
crea la Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat de 
Venezuela y  el 17 de septiembre de 1.998, el presidente Rafael 
Caldera, le puso el ejecútese, posibilitando así, que los más de 
medio millón de ingenieros que tenía el país para entonces, 
además de su centenario Colegio de Ingenieros Venezuela, 
tuviera también en el Palacio de las Academias, la séptima 
institución de esta naturaleza creada por Ley en el país, para 
reunir en ella a la excelencia intelectual de esta profesión.  

 

La Academia, fue instalada en sesión solemne celebrada en el 
Palacio de las Academias, en Caracas el  21 de enero de 1999, 
con los primeros  35  Indivíduos de Número nominados por 
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el presidente de la República de acuerdo con el artículo 21 de 
la referida Ley, (Gaceta Oficial Ni 36.625).  

 

Tal como lo señala la Ley, “la Academia es una corporación de 
carácter público, creada por Ley, con personalidad jurídica, patrimonio 
propio distinto al Fisco Nacional, autonomía académica, organizativa y 
económica, y tiene su sede en la ciudad de Caracas, Venezuela”, forma 
parte de la comunidad de siete Academias Nacionales, y de la 
comunidad internacional de Academias de Ingeniería, lo cual 
destaca  la importancia que el Estado venezolano otorga  a las 
profesiones de Ingeniería, Arquitectura, Urbanismo y áreas 
afines, y de la trascendencia  del Hábitat, como nicho del ser 
humano. Se cuentan casi cien especialidades diferentes, desde 
la clásica Ingeniería Civil, la Eléctrica, Química, Física, de 
Materiales, Electrónica, Informática, de Sistemas, Geológica, 
Hidráulica, Mecánica, Agronómica, Ambiental, Forestal, de 
Producción, Industrial,  Comercial, Aeronáutica, etc., hasta las 
más recientes como la Ingeniería del Espacio,  y muchas otras, 
que ofrecen profesionales al servicio de la Sociedad para 
resolver los problemas que confronta en los campos de la 
infraestructura, de los servicios y de muchos otros campos que 
le permiten al ser humano una mejor calidad de vida.  

 

La Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat, está 
destinada a prestar grandes servicios a la sociedad venezolana 
y a la comunidad profesional y académica internacional y tiene 
como misión “cooperar con el desarrollo nacional  con la definición y 
elaboración de directrices y estrategias públicas, en la formulación de los 
planes de estudio de las universidades, en la investigación, promover y 
publicar, difundir y preservar los estudios y proyectos de ingeniería y 
hábitat, opinar sobre los proyectos de leyes, opinar sobre la situación 
política, económica, social, científica y tecnológica del país y sobre las 
políticas, planes y programas del Estado, hacer pronunciamientos y 
declaraciones sobre los temas de interés nacional” y en general, 
promover estudios, investigaciones, la publicación de revistas 
científicas y de libros sobre los temas de su competencia. Las 
academias vienen siendo como las brújulas y faros que orientan 
e iluminan el derrotero de la vida nacional.  

 

En esta perspectiva los académicos, que son seleccionados 
mediante un riguroso sistema de baremos, en el cual se otorgan 
puntos de mérito por sus credenciales y trayectoria profesional, 
de gestión, cívica, cultural y social, tienen que regirse por un 
estricto código de ética, para actuar “ajustados a la  legalidad, 
transparencia y honor. con apego a los valores medulares de la Academia: 
libertad, justicia, equidad, paz, verdad, corrección, sentido de pertenencia 
y sentido de realización, alineado con los valores instrumentales para 
alcanzar propósitos: trabajo, integridad, honestidad, transparencia, 
confianza, oportunidad, perseverancia y vocación de servicio. en 
concordancia las virtudes cívicas de: valentía, lealtad, respeto, solidaridad, 
competencia, moderación y responsabilidad. mantener y mejorar sus 
conocimientos académicos, contribuir con el desarrollo sostenible, con los 
avances de la Ingeniería, Arquitectura, Urbanismo y profesiones afines. 
anteponer en sus actuaciones la seguridad, la salud y el bienestar público. 
procurar el interés público. realizar declaraciones públicas solo de manera 
objetiva y veraz, y opinar sobre la situación política, económica, 
social, científica y tecnológica del país “ 

 

La Academia Nacional de la Ingeniería y el Hábitat, ANIH,, 
celebró su XXVI ANIVERSARIO, el 17 de septiembre de 
2024, con un balance muy positivo y alentador. Su Boletín o 
Revista Científica, Tecnológica y de Asuntos propios de la 
Academia, es reconocido por los índices internacionales de 
revistas científicas y se publica trimestralmente, ya va por el 
número 64; se han publicado una cincuentena de libros, entre 
ellos cinco libros míos; se  realizan,  cerca de ciento cincuenta 
eventos durante el año, entre foros, conferencias, mesas 
redondas, simposios, congresos especializados en 
determinados campos de la ingeniería y se realiza anualmente 
una versión de la Cátedra ANIHVEN, en la cual se presentan 
a estudiantes de la UCV, USB, UCAB Y UNIMETRO, así 
como a profesionales en ejercicio, un ciclo de conferencias, con 
tres créditos de valor para sus carreras, sobre temas de la 
frontera del conocimiento en la ingeniería y se presentan con 
frecuencia declaraciones alertando al país y a los órganos del 
Estado, sobre problemas y soluciones que deben adoptarse. Sin 
ir muy lejos, el 30 de julio se emitió una declaración haciendo 
un llamado a publicar las actas de escrutinio y a realizar todas 
las auditorias y controles establecidos en la LOPE, y a respetar 
los resultados de la elección presidencial en la cual resultó 
electo por una mayoría superior a los dos tercios el presidente 
Edmundo González Urrutia, y más recientemente en conjunto 
con las demás academias una declaración sobre los Derechos 
Humanos, cuyos textos completos pueden leerse en las 
respectivas páginas web, y en la cual se hace un llamado al 
Gobierno muy firme sobre la libertad de los presos de 
conciencia, el respeto al debido proceso y a la libertad de 
opinión, de reunión y de manifestación. Pero también se han 
publicado a lo largo del año declaraciones muy bien 
documentadas sobre la educación universitaria, sobre los 
riesgos de hundimiento en la Costa Oriental del Lago de 
Maracaibo, sobre el mantenimiento adecuado del Puente sobre 
ese lago, sobre la descontaminación de la cuenca del río Tuy y 
su subsidiario, el rio Guaire que atraviesa Caracas, y que de 
acuerdo con las promesas del extinto presidente, aspirábamos 
que ya sus aguas sirvieran para bañarse en ellas; sobre el tránsito 
y el mantenimiento de la infraestructura vial y en general sobre 
los grandes problemas del país.  Al igual que las otras, otorga 
varios premios a los mejores libros de texto de ingeniería  y 
hábitat, el premio “Juan Manuel Cagigal”, a la Innovación, el 
Premio  “Melchor Centeno Vallenilla”, el Premio “Vicente 
Marcano” a libros sobre Ciencias Básicas de la Ingeniería”  y el 
Premio “Olegario Meneses” al Ingeniero venezolano destacado. 

 

Ese es el perfil y la función esencial de las Academias y es por 
ello, que he abusado de su paciencia para ofrecer una visión  
general de su existencia y su papel en la vida nacional. En ellas 
no solo estamos los treinta y cinco individuos de número, que 
somos responsables de su conducción, sino también los 
miembros correspondientes nacionales por Estados, que en 
nuestro caso hay quince de los 75 que pueden ingresar, y 35 
miembros honorarios, como personas muy distinguidas de la 
profesión, que no accedieron como numerarios, pero por su 
edad y méritos se distinguen como tales y tienen derecho a 
participar en la vida académica y cerca de doscientos cincuenta 
comisionados, que son profesionales de alto nivel, con 
doctorado y una trayectoria profesional meritoria, que sin ser 
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académicos propiamente tales, constituyen la principal cantera 
de donde surgen los nuevos académicos, y conforman 
comisiones especializadas en temas específicos, para 
estudiarlos, investigar y realizar por extensión las funciones 
asignadas a la academia, y de cuyo seno van surgiendo los 
candidatos a ocupar los puestos vacantes como 
correspondientes y de éstos como individuos de número, por 
fallecimiento de los actuales. Es pues la Academia, un banco 
de talentos humanos de la nación venezolana para preservar y 
acrecentar el acerbo científico, cultural, político y social de la 
nación y para realizar una gestión del conocimiento y un papel 
rector en la vida nacional, como aporte final a nuestra patria.  

 
Queridos amigos y paisanos de nuestra barinidad, en nombre 

de quienes hemos venido hoy a recibir esta condecoración y 
este honor que nos compromete aún mas con nuestro terruño, 
expreso mis mas cálidas palabras de agradecimiento y también 
de reconocimiento por el extraordinario esfuerzo que tanto la 
Gobernación del Estado Barinas, en la persona del ciudadano 
gobernador Sergio Garrido; como a los demás directivos de la 

Casa de la Cultura, Julio César Reyes, Fernando Monsalve, 
Alberto Pérez Larralte, y Ana Cecilia Fadul, quien lleva la 
gestión de la Casa de la Cultura, a la Fundación Museo Alberto 
Arvelo Torrealba, a   sus directivos Mariano Medina, Guillermo 
Jiménez Leal,  Marianela Araque,  Ana Cecilia Fadul y Avilmark 
Franco y todos los comprometidos participantes, que han 
venido realizado actividades para mantener viva la llama del 
desarrollo cultural, de la historia y tradiciones de la vida 
barinesa y convertir a esta histórica casa en un centro de 
encuentro, de intercambio de ideas, de amistad, de afecto 
humano y un punto de referencia como centro de opinión 
sobre la barinidad, para decir con el poeta, citado por el escritor 
Gehard Cartay, en Baquiano, volando rumbos:  

 
“El horizonte y yo vamos / solos por la llana tierra / Me enlazó todos 

los rumbos /su audacia de soga abierta.” 
 
Muchas gracias 
Barinas, 12/12/2024 

.
 


